
La pintura es una importante fuente de información para los historiadores. Permite
obtener datos muy diversos a partir no solo de lo que se representa en la obra, sino
también de la técnica y el estilo con los que se ha realizado.

Para analizar una pintura se deben tener en cuenta diferentes aspectos: el soporte
sobre el que se realiza, la técnica empleada, el tema que representa, la composición
de los elementos, el volumen, la luz, la perspectiva o los colores.



SOPORTE: cuando hablamos
del soporte nos referimos al
material sobre el que se ha
hecho la pintura que
estudiamos. Puede ser de
varios tipos:

• Tela: pintura sobre lienzo
(como la mayoría de los
cuadros que vemos en los
museos).
• Madera: pintura sobre tabla.
• Pared: pintura parietal.
• Cerámica: una decoración
sobre una vasija.
• Papiro: momentos del arte
egipcio.



TÉCNICA: nos referimos a las
diferentes maneras que existen de
fijar el color sobre un soporte, es
decir, ¿cómo pintamos algo sobre
algo? Las más comunes son:

• Fresco: se denomina así casi toda
la pintura sobre pared. El color se
mezcla con agua y cal para fijarlo
bien.

• Temple: mezclar el color con
agua, cola, clara de huevo…

• Oleo: mezcla con aceite.

• Acuarela: colores al agua.

• Grabado: reproducir un dibujo
mediante una plancha o matriz.



TEMA: Los temas pueden ser infinitos,

de todo tipo, por lo tanto lo que debemos

hacer es simplemente identificarlo,

citarlo y describirlo en el comentario.

Pueden integrarse en dos grupos

principales:

• Temática religiosa: escenas del Antiguo

y Nuevo Testamento, vidas de santos,

dioses, etc.

• Profanos: que abarcan los mitológicos,

los políticos, los retratos, los de género o

escenas de la vida cotidiana, etc.

• También podemos encontrar pinturas

con finalidad puramente decorativa, con

motivos arquitectónicos, vegetales,

paisajes, naturalezas muertas o

bodegones, no figurativos o abstractos,

etc.



EL COLOR: pueden ser cálidos
(rojo, amarillo, naranja) o fríos
(azul, violeta, verde, negro).

LA LUZ: puede ser uniforme o
contraponer espacios iluminados
con espacios de sombras.



LA PERSPECTIVA: es la

representación ficticia de la tercera

dimensión mediante distintos métodos:

• Perspectiva caballera: que representa a

mayor tamaño las figuras situadas en

primer lugar.

• Perspectiva jerárquica: las figuras

representadas a mayor tamaño son las

que tienen un mayor significado político

o religioso.

• La perspectiva lineal: se consigue

mediante líneas que alargan

ilusoriamente la superficie plana hasta un

espacio interno, siendo estas líneas el

medio para disponer las figuras con

relación al fondo.

• La perspectiva aérea: es la forma más

real de representar la tercera dimensión

en una pintura, se trata de representar la

atmósfera que hay entre las figuras.



COMPOSICIÓN: es la forma de

organizar los elementos en el cuadro

(personajes, objetos…). Puede ser

circular, triangular, vertical,

horizontal…

VOLUMEN: el volumen de las

figuras y objetos se logra mediante

el juego de luces y sombras, el

dibujo, y los diferentes tonos de los

colores. Se trata de decidir si los

objetos son planos o si tienen

volumen.


